
		
			[image: Portada de La pintora del papa hecha por Mariana Guarinoni]
		
	
		

		

		
			
				
					[image: ]
				
			

			

		

	
		
			

			
				
					[image: ]
				
			

			
				
					[image: ]
				
			

			Argentina • Chile • Colombia • España 
Estados Unidos • México • Perú • Uruguay

		

	
		
			

			1.ª edición: julio 2026

			Todo el contenido del presente libro, incluidas las imágenes e ilustraciones de cubierta, es original y se encuentra sujeto y protegido por las actuales normativas de Propiedad Intelectual españolas y europeas. Su uso y/o reproducción, ya sea total o parcial, para el entrenamiento de tecnologías o sistemas de inteligencia artificial, así como cualquier tipo de minería de datos, queda terminantemente prohibido. El editor en tanto que titular de los derechos de la obra ejecutará las acciones que considere necesarias ante cualquier uso no autorizado.

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ­incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			© 2025 by Mariana Guarinoni

			All Rights Reserved

			© del árbol genealógico 2025 by Andrés Aguirre

			© 2026 by Urano World Spain, S.A.U.

			López de Hoyos, 92, Planta Baja Derecha – 28002 Madrid

			www.booksbystefano.com

			ISBN: 979-13-87595-59-3

			E-ISBN: 979-13-88181-19-1

			Depósito legal: M-12.250-2026

			Fotocomposición: Urano World Spain, S.A.U.

			Impreso por: Romanyà Valls, S.A. – Verdaguer, 1 – 08786 Capellades (Barcelona)

			Impreso en España – Printed in Spain

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				
			

			

			

			

			

		

	
		
			1 
La fuga de Bianca

			Venezia, 28 de noviembre de 1563

			Una campanada solitaria repicó en la oscuridad sobre su cabeza y una iglesia lejana imitó el tañido poco después. El corazón de Bianca se aceleró con miedo. A la una de la mañana debía estar en su cama, durmiendo, como toda joven decente de la alta sociedad veneciana. Por segunda vez esa noche, se detuvo a pensar en lo que le haría su padre si la encontraba allí fuera junto a un hombre. Y llegó a la misma conclusión, que la hizo estremecer.

			—Es tarde y, si no nos damos prisa, nos atraparán. ¡Y me encerrarán para siempre en un convento! ¡Vamos, María! —Apuró a su doncella con un empujón, pero la mujer trastabilló y cayó al suelo. Una de las bolsas que llevaba en el hombro se deslizó por las piedras húmedas de la vereda y terminó en el agua. El joven que las acompañaba se lanzó tras ella para atraparla antes de que se hundiera para siempre.

			—Ten, Bianca, ayúdame; sujeta esto mientras me seco; es demasiado valioso. No se lo des a esta vieja sierva que tienes. ¡Es incapaz de hacer nada bien! ¡Sería mejor dejarla atrás! —exclamó enojado, con la bolsa mojada en una mano, las mangas empapadas y alternando el índice acusador entre una y otra.

			—¡Lo siento! ¡Lo siento, madonna Bianca! ¡Se me cayó porque realmente pesa mucho! —La angustiada María señaló el gran bolso de cuero con preocupación. No sabía qué contenía, aunque el sonido de metales entrechocándose durante la carrera sugería que podía ser platería. Temía que la acusasen de ladrona y el miedo crecía en su interior. Acompañar a su joven ama en una salida nocturna con un enamorado podían perdonarlo las autoridades de la ciudad, a veces flexibles en cuestiones así, pero el robo a una poderosa familia patricia como los Cappello era un asunto diferente. Sabía que podía terminar en prisión o condenada a muerte y, aunque dudó sobre la conveniencia de continuar, la decisión no estaba en sus manos.

			—¡No la dejaré! María es mi fiel criada, está conmigo desde niña y me ha ayudado a llegar hasta aquí.

			—¡Es lenta y torpe! No puede correr con esos zuecos de madera. Nos está retrasando.

			—Se los puede quitar —sugirió Bianca, esperanzada. Desde que tenía memoria, María había estado a su lado. Tras la muerte de su madre, cuando tenía apenas nueve años, había enjugado sus lágrimas, la había arropado cada noche y la había ayudado a rebelarse contra las injusticias impuestas por su padre desde entonces.

			—Debes pensar con sensatez. No es buena idea que nos acompañe.

			—Pero tú dijiste que podía llevarla conmigo. No puedo vestirme sola, ¡la necesito!

			—No te preocupes. Te ayudará la doncella de mi madre cuando lleguemos a Fiorenza.

			—¿Tendré que compartirla con ella? —preguntó con voz caprichosa, como una chiquilla malcriada.

			—¡Te buscaré otra criada! ¡O dos! ¡Las que quieras! Pero vámonos ya. No podemos seguir aquí discutiendo o nos encontrarán. Es peligroso.

			—¡Tienes razón! ¡Tengo miedo! ¡Mi padre te matará si continuamos y nos atrapan! Mejor nos quedamos. —Dominada por el miedo, Bianca volvió a cambiar de idea, como tantas veces en los últimos días.

			—Tranquilízate, amada mía. Deja de pensar en lo peor. La oscuridad nos ayudará y podremos escapar para ser felices. Nos casaremos muy pronto —aseguró su prometido, intentando calmarla.

			Pietro Bonaventuri había organizado todo con cuidado durante meses y no podía permitir que su novia se echara atrás justo en ese momento. La envolvió en un rápido abrazo y la besó en la frente y en las palmas. Luego tomó el bolso y le señaló el camino, negándole cualquier posibilidad de elección.

			Bianca suspiró y asintió.

			—Adiós, María. No le digas a mi padre a dónde nos vamos, ¡por favor! —Se despidió con un abrazo de su vieja doncella. Le dolía dejarla, pero sabía que solos podrían avanzar más deprisa.

			Recordó entonces las promesas de Pietro. A su lado empezaría una nueva vida en otra ciudad y sería dueña de su propio destino. Podría escapar de los planes de su padre y de su madrastra: él quería enviarla a un convento y ella amenazaba con casarla con un viejo tío suyo si se negaba a tomar los hábitos. Ambas ideas la disgustaban. Si se iba con Pietro, ya no podrían imponerle nada. Dio el paso definitivo, se alejó de su doncella y empezó a correr sin mirar atrás.

			Un fino hilo de luna menguante asomó tras las nubes para reflejarse con timidez en las aguas del canal. Bianca lo consideró una señal auspiciosa. La tenue luz alcanzó a iluminar las angostas veredas y las sombras los protegieron hasta llegar al bote que los esperaba en una callejuela lateral. La capa de terciopelo ribeteada en dorado se mojó cuando subió a la embarcación, pero no le importó. Se frotó las manos para intentar calentarlas, aunque pronto entendió que el temblor no era por frío, sino por pánico. Estaba asustada, pero quedarse en Venezia no era una opción. Creía que su padre, manipulado por su nueva esposa, la odiaba.

			Bartolomeo Cappello no era un mal hombre, aunque Bianca sentía que no había honrado la memoria de su madre el tiempo suficiente. Como muchos miembros de la nobleza, consideraba el matrimonio una obligación y un negocio y poco después de enviudar había vuelto a casarse con una rica joven de diecisiete años.

			Lucrecia Grimani era arrogante y engreída. Criada en un palacio y descendiente del doge veneciano, quería que su esposo la venerara sin que una hijastra adolescente interfiriera en sus deseos. Sus celos la llevaron a encerrar a Bianca en sus aposentos sin más compañía que la doncella.

			La joven no podía salir ni para asistir a misa, por lo que solo rezaba dentro de casa y había perdido todo contacto con el exterior. Aburrida, pasaba muchas horas espiando la vida de otros por la ventana, y desde allí comenzó a charlar con alguien del edificio de enfrente, el banco Salviati. Un simpático fiorentino se interesó por su suerte, o más bien por la falta de ella, e iniciaron una amistad de balcón a balcón, y así fue como Pietro Bonaventuri se convirtió en su único amigo.

			Hasta su padre había dejado de visitarla; Lucrecia se encargaba de llevarle sus recados, diciendo que él estaba siempre ocupado. En una de esas visitas, la madrastra le comunicó que estaban planeando enviarla a un convento. Desesperada, compartió la noticia con Pietro, quien se ofreció a ayudarla. Con la complicidad de la fiel María, Bianca logró escapar del estricto control para verse con el hombre que había despertado en ella una nueva sensación que identificó como un intenso amor.

			Unos pocos encuentros bastaron para que él le ofreciera una salida: una huida a Fiorenza, su ciudad natal. En medio de la fuga nocturna, Bianca recordó que el odio de su madrastra la había llevado a aceptar el plan de Pietro. Sabía que Lucrecia quería alejarla del palazzo de los Cappello. Le había dicho que ya no había lugar para ella en su propia casa. Pensó en su madre, en cuánto la extrañaba, y las lágrimas poblaron sus ojos. Pellegrina Morisini había sido una mujer fuerte y estaba segura de que nunca habría permitido que su padre la encerrara en un convento. Le había dejado su fortuna personal como dote, además de una colección de exquisitas joyas, y Bianca sintió que esa herencia sería la llave para su nueva vida. Se secó las lágrimas para mirar al hombre a su lado. Pietro era su tabla de salvación. Junto a él podría escapar para alcanzar su meta: ser dueña de su destino.

			Sentada en una barca que avanzaba por un canal secundario mal iluminado, Bianca cerró los ojos. Apenas se escuchaba el ruido del agua contra el casco de madera y el remo del gondoliere, a quien pagaron con un par de cucharas para sacarlos de Venezia. La doncella había adivinado: además de las joyas heredadas de su madre, Bianca tomó varias piezas de platería de la casa paterna. Antes del amanecer, los fugitivos alcanzaron los muros de la ciudad y, una vez fuera, una embarcación mayor los llevó a través de la laguna hasta tierra firme, donde caminaron en silencio durante un largo rato.

			

			—¿Podemos descansar? —preguntó esperanzada cuando el sendero comenzó a empinarse dentro de un bosque y la luz del sol asomó sobre los árboles.

			—De momento no.

			—Estoy agotada, Pietro. No he dormido nada y es un camino muy largo.

			—Pues debes prepararte: serán muchos días de caminata. Tú estuviste de acuerdo con la huida; es la única posibilidad para estar juntos. No desfallezcas ahora, tesoro mío. Sé fuerte, por nosotros. Este es el comienzo de nuestra nueva vida. Solo debemos llegar a Fiorenza; allí nos casaremos. Mi familia nos ayudará y todo irá bien. Un futuro maravilloso nos espera si confías en mí.

			No era la primera vez que Bianca escuchaba esa frase en boca de Pietro; había confiado en él cuando sonrió hacia su ventana y le devolvió el saludo, y siguió confiando al revelarle sus problemas, y también cuando intercambiaron promesas de amor con la ayuda de la fiel María. De las charlas por la ventana habían pasado a encuentros secretos y se había entregado en cuerpo y alma a ese hombre. Por él estaba dispuesta a todo, hasta a huir de su familia con una bolsa de joyas y platería, como una ladrona. Iba sin equipaje, solo con lo puesto. Pietro le permitió llevar apenas dos vestidos y un par de camisas de lana como abrigo, además de la capa de terciopelo, y la convenció de cargar objetos valiosos para vender y algo para comer, pero nada más. Bianca aceptó sus promesas de regalarle un guardarropa nuevo en Fiorenza. Para controlar la desazón que empezaba a invadirla junto con la fría bruma, buscó en su corazón el recuerdo de su madrastra y la culpa la abandonó; alimentada por el odio, se convirtió en fuerza. Movió un pie tras otro con brío, alejándose de su ciudad natal.

			Pronto la pareja repetía una rutina en su huida a través de los Apeninos. Los días invernales eran cortos; caminaban mientras hubiera luz y luego se acurrucaban abrazados para darse calor y dormir hasta el alba. Hasta que una tarde las piernas de Bianca cedieron al cansancio y cayó sentada sobre unos pastos secos antes de la oscuridad.

			—No puedo más. Me duele todo y tengo frío. Casi no siento los dedos de los pies. No los puedo mover; creo que están congelados.

			

			—Nos quedaremos aquí; pronto oscurecerá. Encenderé una fogata. Estamos lejos de todo, así que no se verá la luz —resolvió Pietro.

			Se ausentó y, al rato, regresó cargado de ramas. Se ubicó junto a ella en el suelo salpicado de hielo y escarcha. Un viento gélido los envolvió.

			—¿Va a nevar? —preguntó, asustada.

			—Me temo que sí. Aunque estoy tratando de seguir la ruta de los comerciantes por los valles, no quiero que nos acerquemos mucho a las ciudades. El cruce de las montañas en esta época siempre es difícil, pero no podíamos esperar —concluyó él con una tenue sonrisa y una mirada hacia el vientre de ella, todavía plano—. La buena noticia es que ya hemos recorrido más de la mitad del trayecto.

			Bianca asintió en silencio, pensativa, mientras él provocaba chispas frotando un pedernal con una pequeña daga bajo unas ramas apiladas. Después de varios intentos, logró encender un fuego.

			—¡Bravo! No moriremos congelados —celebró dando palmas, y buscó en la bolsa la última hogaza de pan y un trozo de queso para compartir.

			Pietro alimentó la fogata para que durara un buen rato y comieron al calor de las llamas. El fuerte viento entre las copas de los árboles tapaba cualquier otro sonido. No escucharon las ramas al romperse a sus espaldas.

			—¡Vaya noche para viajar! —exclamó una gruesa voz, y ambos se giraron asustados.

			Dos hombres se aproximaron para calentar las manos en la fogata, una costumbre habitual entre los viajeros de los caminos.

			—Buonasera —saludó Pietro con parquedad. No sabía si habían enviado a alguien tras sus pasos desde Venezia.

			—La tormenta está comenzando —insistió en hablar sobre el clima el más alto de los recién llegados—. Es extraño encontrar a una pareja joven sin una mula o un carro. Viajan livianos. Supongo que tendrán algo que ocultar. ¿Tú qué crees, Rolando? ¿Qué llevará este en los bolsillos? —preguntó a su amigo.

			

			Y, como si hubiera estado esperando la invitación a participar, el otro se acercó con las manos extendidas con la intención de revisarlo, pero Pietro se puso de pie de un salto y logró esquivarlo.

			—¡Fuera de aquí! —ordenó, pero los hombres no se asustaron. Rieron.

			—¿Piensas echarnos así, muchacho? No nos iremos hasta que nos des todo lo que tengas de valor —afirmó el más alto con una risotada.

			—No tengo nada.

			—Eso no es cierto; nadie viaja en medio de una tormenta sin razón. Algo valioso debes llevar.

			—Somos pobres.

			—La capa de la chica revela que mientes. Quizás ella tenga las joyas. La revisaré —anunció, y se dirigió hacia Bianca.

			Pietro se interpuso entre los extraños y ella, pero duró poco en pie. Uno lo tiró al suelo y se dedicó a patearlo en las entrañas cuando estaba caído.

			Bianca gritó, pero no pudo evitar las manos del otro desconocido sobre su cuerpo.

			—No lleva nada —anunció al rato—. ¡Pero podemos divertirnos con ella! Será una compensación por seguir el humo de su fogata en vano.

			Bianca, asqueada, comenzó a temblar.

			—Por favor, no me toquen —pidió entre lágrimas—. Llevo un niño dentro.

			—Eso no me molesta, guapa —se burló el que estaba más cerca, volviendo a estirar una mano hacia ella.

			—Pero a mí sí —lo detuvo el otro, que parecía ser el jefe—. No respetamos a las mujeres, pero sí a las madres. ¿Es verdad?

			Bianca asintió sin palabras.

			—¡Sí! ¡Lleva a mi hijo! Por eso nos fugamos. No tenemos nada. Déjenla en paz —clamó Pietro desde el suelo.

			—Tú cállate —ordenó el bravucón, que se acercó a patearlo otra vez. Al hacerlo, divisó la bolsa que había quedado oculta tras la pila de ramas para la fogata.

			

			Corrió hasta allí y, al tomarla, sonrió satisfecho por el sonido de los metales. Ojeó su interior y su sonrisa se convirtió en carcajada.

			—Ya podemos irnos, amigo. Tenemos suficiente para partir contentos.

			Pietro sacudió la cabeza, cargado de rabia e impotencia. Vio cómo los hombres se alejaban sin prisa y se quedó tirado donde estaba. En ese instante comenzó a nevar; un grueso manto de copos blancos cubrió todo en pocos segundos. Bianca se ajustó la capa alrededor del cuerpo con sus propios brazos en un inútil intento por contener el viento helado a su alrededor y el desánimo en su corazón. El robo marcaba una manera poco auspiciosa de comenzar su nueva vida.

			Durante la segunda semana en el camino, los envolvió una tormenta de nieve más intensa todavía. Pietro iba varios pasos por delante y Bianca dejó de verlo. Temió perderse y se detuvo. Con las ramas de un árbol como triste y escaso refugio, se arrodilló en el suelo helado y rezó. Se arrepintió por haberse escapado de su familia y creyó que la tormenta era un castigo divino por su modo de obrar. Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas heladas, haciéndolas arder, y se quedó allí hasta que el viento amainó y los copos de nieve dejaron de golpearle el rostro. Al terminar la nevisca, levantó la vista y se emocionó: en la distancia se distinguía una torre.

			—¡Mira, Pietro! —señaló hacia adelante.

			—Es una de las cuarenta torres del muro que rodea mi ciudad. ¡Hemos llegado! —exclamó Pietro, contento—. Estamos salvados.

			La tormenta había cesado. El sol asomó con timidez desde detrás de las nubes e iluminó Fiorenza. Bianca pensó que quizá su suerte estaría cambiando; sonrió esperanzada y se levantó para continuar.

			Con los pies helados, sucios de barro y hambrientos, cruzaron uno de los portones de la ciudad. Bianca se sentía débil, pero, cuando Pietro la llevó hasta una posada de dudosa limpieza, ella se negó a entrar.

			—¿De verdad tenemos que parar aquí? —dudó, ansiosa por un baño caliente, una doncella que frotara sus pies y una cama cómoda—. ¿Por qué no vamos directamente a la casa de tu madre?

			

			—No podemos llegar como dos pordioseros de los caminos, querida. No sería digno de ti; te mereces una entrada mejor. Pediré dos platos de sopa y podremos lavarnos aquí. Me quedan en el bolsillo un par de monedas que los asaltantes no vieron.

			Bianca, agotada, asintió con docilidad silenciosa y se dejó guiar hasta el establo, que hacía las veces de baño público para los viajeros. Se quejó por la opacidad del agua jabonosa, en un barril donde sin duda varias personas se habían lavado antes, y le respondieron riendo que podía salir a frotarse con nieve. Contuvo un suspiro de resignación. Con agua casi helada, se lavó el rostro y las manos y lamentó no tener un peine; se habían llevado el suyo de marfil en la saca robada. Le habría gustado prepararse mejor para conocer a su futura suegra, pero también en eso tuvo que conformarse. Una más de las concesiones que se vio obligada a hacer desde que se había embarcado en aquella aventura.

			Regresó al salón junto a Pietro, sumergió una cuchara de madera en el caldo humeante frente a sí y trató de sonreír. La huida había resultado más difícil de lo imaginado, pero estaban a salvo y su padre ya no podría alcanzarla para obligarla a regresar. Los Cappello eran muy fuertes en Venezia, pero Pietro le había asegurado que su tío, Giuseppe Salviati, se movía en el círculo de los poderosos Medici, la familia gobernante en Fiorenza.

			—Tengo una magnífica idea: ¡casémonos antes de llegar! Así sorprenderemos a mi madre.

			—¿Cómo se te ocurre, Pietro? Estamos sucios y mojados. ¡No quiero recordar así el día de mi boda cuando se lo cuente a nuestro futuro hijo!

			—Hasta ahora nada ha sido tradicional para nosotros, querida. Imagino que un embarazo y una fuga tampoco estaban entre tus sueños. ¿Por qué no una boda secreta? Sin familiares. Solo Dios como testigo de nuestro amor. Imagino que algún enviado de tu padre podría estar cerca; si nos encontraran y siguieras soltera, te obligarían a regresar. Me mandarían a prisión y a ti a un convento una vez que nazca el niño. Pero si nos casamos ya no podrán separarnos. Estaremos a salvo.

			

			Bianca se estremeció ante la mención de su padre. No podía imaginarse lejos de Pietro. Se acarició el vientre y asintió. Casarse de inmediato era la solución.

			Con una nevada silenciosa sobre el techo de la capilla, se prometieron fidelidad frente al párroco, con dos testigos encontrados al paso: un sacristán y una beata cuyas oraciones interrumpieron. Bianca intentaba mostrarse contenta, pero Pietro no lograba controlar sus nervios. Ojeaba, temeroso, a cada rato hacia la puerta. Cuando terminó la breve bendición matrimonial, al fin sonrió triunfal.

			—Mañana mismo iré al banco Salviati a pedir que se ocupen de enviar la dote desde Venezia a mi cuenta de aquí. Ya verás cómo todo saldrá bien. Tendremos una buena vida —se jactó, y luego la besó.

			Bianca habría preferido recibir el beso antes de la mención de su fortuna, pero se conformó. Tenía que celebrar que había alcanzado su meta: era libre. Podría actuar a su antojo, lejos de su padre y de su madrastra. Sonrió esperanzada.

			Corrieron un buen rato abrazados bajo la nieve a través de un barrio con casas de aspecto humilde. Pietro se detuvo frente a una puerta de madera deteriorada por el paso del tiempo y la invitó a entrar.

			—¿Es aquí? —preguntó, sorprendida.

			—Debo decirte algo: no soy rico; exageré. No soy pariente de Salviati, sino apenas un empleado de su banco en la sucursal veneciana.

			—Esta casa necesita reparaciones —comentó ella frente al agujero que dejaba caer la nieve dentro del pasillo de entrada—. ¿No puedes pedirle ayuda a tu jefe?

			—Ni siquiera lo conozco en persona. También en eso te mentí —confesó.

			—No me gustan las mentiras, Pietro. ¿Por qué lo hiciste?

			—Para conquistarte. ¿Acaso me habrías mirado una segunda vez si te revelaba mi verdadera situación? Lo hice por nosotros, ¡por nuestro futuro juntos, por nuestro amor!

			—¿Y por mi dote? —se le ocurrió preguntar, dolida.

			—Esa no es la razón principal, pero te corresponde recibirla. Con tu fortuna, podremos vivir muy bien. Me ocuparé de darte una buena casa en cuanto la cobre. ¡Todo saldrá como lo planeamos!

			

			Después del pasillo de entrada con goteras, los esperaba Gregoria Bonaventuri. La madre de Pietro era una mujer delgada en extremo, con pómulos salientes sobre unas mejillas hundidas. Los ojos saltaban hacia adelante en su rostro descarnado. Bianca se preguntó si pasaría hambre.

			—Madonna santa! Traes compañía. Así que es verdad lo que dicen: ¡secuestraste a una veneciana! ¡Ay, hijo mío, maldito seas!

			—Eso no es verdad, mamma —respondió, molesto—. Te presento a mi esposa.

			—¿Esposa?

			—No la secuestré. Nos hemos casado.

			—¡¿Y cómo se te ocurre venir aquí?! Pensé que no serías tan tonto, pero veo que heredaste la escasa inteligencia de tu difunto padre.

			—No esperaba este recibimiento, mamma. Es Bianca Cappello.

			—Me imagino quién es; unos hombres armados vinieron a buscarla. Y a ti también. Dijeron que secuestraste a una muchacha rica en Venezia. Les respondí que no serías tan estúpido para ocultarte aquí, pero veo que me equivoqué.

			Pietro palideció.

			—¿Cuándo fue eso?

			—Hace un par de días. Dudo que vuelvan, ya que estuvieron de acuerdo con mi explicación y rieron.

			—Eso nos da alguna ventaja.

			—¿Ventaja para qué? —preguntó Bianca sin comprender.

			—Para huir, supongo —explicó Gregoria.

			—¡Por supuesto que no! Voy a resolver las cosas e iniciaremos una vida aquí —afirmó el flamante esposo.

			—Pues espero que ese «aquí» no sea en mi casa. Tuve que despedir a la última criada y no tengo intención de recibir huéspedes —espetó la amarga mujer—. ¿Al menos cobraste una dote?

			—Aún no. Me ocuparé del asunto mañana mismo. Y nos quedaremos aquí, mamma. Esta casa era de mi padre, y mi esposa y yo tenemos derecho a vivir en ella mientras consigo un sitio más digno para nosotros. No se hable más del asunto. Ven, Bianca, te mostraré nuestra alcoba —concluyó, tomándola de la mano para indicarle el camino.

			

			Ella se aferró con fuerza a su brazo. No le gustaba lo que acababa de escuchar. Demasiadas revelaciones que asimilar, muchas mentiras que perdonar. Le molestaba más el engaño de Pietro que la falta de dinero. Con su fortuna sería más que suficiente para ambos, pero sentía que su confianza en él empezaba a agrietarse. Se preguntaba en qué más le habría mentido.

			Apartó el pensamiento cuando se acostaron abrazados esa noche. Un techo sobre sus cabezas y un colchón con mantas por primera vez en mucho tiempo la reconfortaron. Se durmió junto a su marido con la esperanza de un futuro mejor muy cercano.

			Al día siguiente, Pietro salió temprano para ocuparse de reclamar la dote. Tenía el certificado matrimonial otorgado por el sacerdote y se dirigió al banco Salviati, donde sabía que su suegro era cliente en Venezia, convencido de que sería un trámite sencillo.

			Con el paso de las horas, Bianca comenzó a preocuparse por su ausencia, pero no sabía cómo buscarlo en esa ciudad desconocida. Al atardecer escuchó el golpe de la puerta de entrada y corrió a recibirlo con alivio, hasta que se acercó a él y tuvo que contener una arcada. Pietro no lograba caminar, se tambaleaba de un lado a otro y apestaba a una mezcla de vino y vómito.

			—¡Has bebido! ¡Estás borracho! —lo acusó sin necesidad de preguntar, dado el hedor que lo acompañaba.

			—¡Tu padre es una rata! Contó la historia en su propio beneficio: te presentó como la víctima de un secuestro y nunca habló de fuga. ¡Yo soy el malo! ¡Se ofrece una recompensa de dos mil ducados para quien me mate!

			—¿Qué dices? ¡Eso no es posible!

			—Es la verdad. ¡Tendré que ocultarme el resto de mi vida! —Caminó hacia la mesa buscando una jarra de vino, pero tropezó y cayó.

			—No, no, no… —Bianca se negaba a aceptar la noticia—. Déjame pensar cómo resolverlo.

			—¡No hay solución! —exclamó, enardecido. Se levantó, pero no pudo alzarse y volvió al suelo.

			—Se me ocurre algo: podemos ofrecer parte de la dote como contrarrecompensa.

			

			—¿Contrarrecompensa? ¿Eres tonta? ¡No existe tal cosa! ¡No puedo pagar a todos los que quieran matarme! Además, no tengo con qué: ¡no hay dote para un secuestrador! Y aquí estoy, ¡atado de por vida a una chiquilla tan estúpida como pobre!

			—¿Cómo que no hay dote? —intervino por primera vez Gregoria, que observaba la escena desde un rincón—. Entonces, ¿para qué te has casado?

			—¡Para nada! ¡He soportado a esta niña tonta durante meses para nada! —respondió desde el suelo, arrastrando las letras—. La ley veneciana dice que no le corresponde dote a un secuestrador, aunque se case con su víctima. Ese recurso del Medievo ha quedado en el pasado. ¡Ha sido todo un gran error!

			Bianca lloraba, herida por las crueles palabras de quien había creído un hombre digno. No solo le dolía haberse sentido enamorada de un traidor, sino que también aumentaba su desolación que un sujeto de tan baja moral fuese el padre del hijo que esperaba. En medio del caos, entendió que sus sueños de forjar un camino hacia la libertad habían generado un abismo difícil de atravesar.

			

		

	
		
			2 
Bianca en la corte

			Fiorenza, julio de 1564

			Bianca contuvo las náuseas mientras limpiaba la bacinilla sucia de su marido. No lo hacía como favor a Pietro, sino para sacar la pestilencia de la pequeña habitación que compartían. A falta de una criada personal para ella, otra de las promesas incumplidas, tenía que ocuparse de tareas impensadas, por lo que subió agua desde el pozo del patio, lavó el recipiente, arrojó el resto por la ventana y, al terminar, se secó la frente empapada de sudor. Se frotó la cintura. Con una mueca de tristeza, se acarició la tripa, cada día más prominente. Sentía odio por el bebé que crecía dentro de ella. Por su culpa estaba allí, en esa situación, en el precario tugurio de la madre de Pietro. La mansión de los Bonaventuri no existía; la fortuna familiar de la que le había hablado, tampoco. Tras el asalto en el camino en el que perdieron las joyas de los Cappello, además del frustrado plan para la dote, eran pobres.

			Bianca sufría el desengaño en soledad. No tenía amigos en Fiorenza y casi no salía a la calle en la nueva ciudad. Solo veía a su suegra a diario y a Pietro cada tanto, cuando se dignaba volver a la lúgubre casita. El amor que sentía por él se había evaporado y descubrió a su flamante marido con otros ojos, como el responsable de su desgracia. No había necesitado mucho tiempo para comenzar a detestarlo, igual que a su hijo.

			En más de una ocasión pensó en escribir a su padre, pero la detuvo la visión de la cara triunfal de su madrastra si regresase embarazada y sin marido. La enviaría al convento sin dudarlo, por lo que decidió aguantar el destino que ella misma había provocado.

			Aquella calurosa tarde a finales de julio, en medio de un denso aire ardiente de verano, las contracciones obligaron a Bianca a soltar la bacinilla que tenía en la mano. Se dobló en dos y se acuclilló en el suelo. A pesar de sus gritos de ayuda, su suegra se negó a llamar a la comadrona. Dijo que no tenía con qué pagar y que, además, no era necesario.

			—Aguanta y empuja. El crío saldrá tarde o temprano. Siempre es así. —Se alejó con un encogimiento de hombros.

			Bianca creyó que moriría por los dolores, pero su cuerpo resistió. Durante esas horas de sufrimiento a solas creció su odio por Pietro; lo responsabilizaba de todos sus males y en especial de ese. Cuando los gritos aumentaron, Gregoria regresó y se sentó a sus pies, justo a tiempo para recibir al bebé.

			—Tienes una hija —le anunció sin emoción, y puso a una pequeña de rostro muy rojo y cabellos claros entre sus brazos después de cortar el cordón que las unía.

			En ese instante, la niña abrió los ojos y sus miradas se cruzaron. Bianca olvidó todas las dificultades vividas en el último año. Sus sentimientos cambiaron y un calor nuevo la invadió: dejó de odiarla por ser hija de Pietro y empezó a amarla porque era suya y de nadie más. Decidió llamarla Pellegrina, como su propia madre, e ignoró la orden de Pietro, que había elegido otro nombre.

			Esa noche madre e hija durmieron abrazadas y agotadas. Durante la madrugada, la recién nacida empezó a llorar. Lo que comenzó como un leve quejido cobró fuerzas a cada minuto hasta que, con el paso de las horas, el llanto se convirtió en una tortura.

			—Necesita una nodriza —pidió Bianca a su suegra. Pietro había dicho que traería el dinero para contratar a alguien antes de la llegada del bebé, pero no había cumplido. No apareció en toda la semana ni envió dinero alguno.

			—No tengo con qué pagarla. Tendrás que alimentarla tú misma.

			—¡Es imposible! No sé cómo… No podría… ¡No puedo! ¡No soy una vaca lechera! Para eso están las nodrizas —afirmó, revelando su escaso conocimiento del tema.

			

			—¿Tienes algo para vender?

			Bianca sacudió la cabeza de lado a lado hasta que se le ocurrió una idea.

			—Mi capa. Es de buena calidad; podrá alimentar a mi hija.

			—Morirás congelada cuando llegue el invierno, pero dámela de todos modos; iré a ver qué puedo conseguir. ¡Hay que callar a esa cría hoy mismo! ¡Ya no la soporto!

			Gregoria Bonaventuri partió con la exquisita prenda de terciopelo y pasamanería dorada. Bianca creyó enloquecer con la niña llorando sin cesar durante horas, a pesar de que la acunó en sus brazos todo el tiempo. Por la tarde, su suegra regresó acompañada de una mujer de aspecto pulcro, que tomó a la niña con destreza y la hizo callar al instante poniéndosela en el pecho.

			—He recibido el pago por dos semanas y eso es todo lo que estaré. Si requieren mi presencia durante más tiempo, deberán conseguir más dinero —anunció.

			Bianca asintió sin discutir, agradecida por el silencio, y se fue a acostar con lágrimas en los ojos. Necesitaba encontrar una solución con urgencia para que su hija no pasara hambre. Intuía que no podía contar con Pietro, desaparecido desde hacía días.

			Por la mañana, se acercó a su antipática suegra con la mano extendida.

			—Me quedan unas cintas de seda para el cabello. Están algo gastadas, pero quizá se puedan vender —sugirió, entregando el último vestigio de su vida anterior.

			—Dudo que me den algo bueno. —Las sopesó entre los dedos—. Además, debemos conseguir un ingreso permanente. Mientras dormías, salí a concertar una cita. Deberás ponerte el vestido menos roto que tengas y acompañarme. Iremos a ver a la marquesa de Mondragone. Es una noble importante, ligada a los Medici, los duques de Fiorenza. Ella podrá ayudarnos.

			Bianca asintió en silencio. Supuso que la pondría de criada en alguna mansión, pero no se quejó. Había aprendido a limpiar en esa casa y podría hacerlo también en otro lugar. Debía procurar el sustento para su hija.

			

			Al día siguiente partieron juntas hasta un elegante caserón. A Bianca no la impresionó la Villa Mondragone, pues había crecido en un palazzo de características similares, pero se quedó boquiabierta al ver el exterior. En Venezia, su casa estaba en una zona lujosa, sobre un canal junto al Ponte Storto, aunque sin césped alrededor. El agua de la laguna bajo la ciudad impedía cultivar jardines. Desde el primer momento la grandeza de los parques fiorentinos la maravilló.

			Siguieron a un paje por el interior de la residencia hasta una sala donde las esperaba una dama joven, de cabellos renegridos recogidos en una trenza enroscada sobre la nuca. El peinado permitía destacar un grueso collar de oro y rubíes alrededor del cuello, a tono con un exquisito vestido rojo.

			Avergonzada por su deplorable atuendo, con remiendos en la falda quemada en varios sitios por su inexperiencia en la cocina, Bianca saludó con una reverencia elegante y silenciosa y se paró muy erguida. Permitió que su suegra hablara por las dos.

			—Gracias por recibirnos, madonna marquesa —comenzó Gregoria. Mezcló los títulos por ignorancia, pero la anfitriona no la corrigió.

			—¿En qué puedo ayudar?

			—Estoy aquí para hablar en nombre de mi hijo, Pietro Bonaventuri. Esta es su esposa. Son jóvenes y, empujados por la insensatez que ellos llaman amor, se escaparon de Venezia, donde se conocieron. El padre de mi nuera, un noble poderoso, no acepta el dolor por la pérdida de su hija y ha puesto precio a la cabeza de mi muchacho. Por esta razón, debe vivir oculto y no puede trabajar. Por ellos y por mi pequeña nieta recién nacida, me atrevo a solicitar ayuda: los Medici son los únicos que podrían anular la recompensa veneciana anunciando que Pietro está a salvo dentro de esta ciudad. ¿Podría interceder por ellos ante la familia gobernante, madonna marquesa?

			—¿Por qué no has ido al Palazzo Ducale a pedir clemencia ante el duque Cosimo?

			—Pensé que una mujer… una dama… —se corrigió con rapidez— podría entender mejor las tonterías que se hacen en nombre del amor y, a su vez, sacar un beneficio de la situación. No espero ayuda a cambio de nada. Estoy dispuesta a entregar a la muchacha. Y no me refiero a ponerla en tareas de cocina ni como doncella. Es bonita; la veo más apta para agradar a los caballeros de la corte, a cambio del perdón para Pietro y una buena paga para mí —sugirió abiertamente.

			En ese momento, Bianca soltó un grito airado.

			—¡¿Cómo se le ocurre?! —Alzó la voz sin importarle dónde estaban. Su suegra había cruzado el límite de la decencia y ya había soportado demasiado de ella en el último año. No podía escuchar en silencio cómo ofrecía en venta su cuerpo—. ¡Es indignante! ¡Me ofende! ¡Soy una noble veneciana!

			—Calla, insensata. Tu nobleza no nos da de comer. Tienes que alimentar a tu hija ¡y a mí! Tu marido no aparece desde hace semanas. No tenemos ni una moneda.

			—¡No voy a prostituirme!

			Anna Ramírez de Montalvo, marquesa de Mondragone, escuchaba con atención el altercado entre las dos extrañas en medio de su sala. Algo en la enérgica pero elegante forma de protestar de la joven vestida como una pordiosera atrajo su atención.

			—Esta discusión es innecesaria. No imagino qué pudo haberla llevado a pensar que regento un burdel, signora Bonaventuri —intervino la marquesa con tono gélido—. Me ofende.

			—Disculpe, madonna marquesa. No pretendía que mis palabras fueran una ofensa. —Gregoria se postró de rodillas ante la anfitriona—. Es que oí rumores que dicen que aquí…

			—¡Basta! —la interrumpió la marquesa con una mano en alto, y no le permitió continuar.

			Las mejillas de Bianca seguían ardiendo, a tono con sus cabellos rojizos, en una mezcla de vergüenza e ira.

			—Debemos irnos —sugirió.

			—Espera un momento —se dirigió a ella Anna Mondragone por primera vez—. Eres encantadora. ¿Cuántos años tienes?

			—Diecisiete.

			—¿Estás instruida?

			—Sí, madonna. Sé leer y escribir.

			—¿Qué has leído?

			—Lo último fue un ejemplar que posee mi padre de la Divina commedia, de Dante Alighieri, ilustrada por messer Botticelli, madonna. Con ese libro aprendí la lengua toscana —explicó, y agregó unos versos—: Nessun maggior dolore che ricordarsi del tempo felice nella miseria… Eso aplica a mi situación actual.

			—Lo conoces bien. Parece que te ha gustado, ¿no?

			Bianca frunció los labios antes de responder.

			—No del todo, pero se supone que no debo decirlo. Al menos así me lo indicó mi madrastra. Prefiero los poemas de Francesco Petrarca, pero no debería confesarlo tampoco. Aunque sus libros circulan entre la clase alta, no está bien visto que las muchachas venecianas lean sobre el amor, madonna.

			—Entonces, ¿por qué me lo estás revelando?

			—Porque mi madrastra me detesta, así que supongo que hacer lo opuesto a sus sugerencias me favorecerá.

			La marquesa dejó escapar una risa ante la explicación.

			—Me gusta tu razonamiento y te beneficia mucho que tengas un criterio propio. Es interesante conversar contigo. Creo que servirás. Además, quiero que sepas que en Fiorenza no está mal visto que las muchachas lean cualquier tipo de libro. Todas las letras son bienvenidas. Tenemos un salotto letterario creado por Isabella de Medici, una de las hijas del duque. Puedo llevarte a sus tertulias; disfrutarás del ambiente de la cultura y del arte.

			—Madonna, lamento contradecirla, pero se equivoca si cree que obedeceré a mi suegra: no seré cortesana. He visto la vida que llevan, hay miles de mujeres así en Venezia, y no quiero…

			—Detente —interrumpió la marquesa—. No tengo intención de convertirte en cortesana. Tengo otros planes para ti. Pero, antes de seguir conversando, indicaremos a la signora Bonaventuri que se marche.

			—No creo que sea apropiado, madonna marquesa. Yo la he traído y es mi responsabilidad —buscó justificarse Gregoria, con miedo a perder su parte del negocio. Intentó mostrarse ofendida, con la barbilla alzada.

			—No es una pregunta y no espero una respuesta. No me importa lo que crea. Por favor, márchese. Como la joven Bianca está casada y ya es adulta, no necesita permiso de su suegra para quedarse charlando conmigo. Que tenga un buen día —la despidió imperiosa, e hizo sonar una campanilla que descansaba en una mesita a su lado. De inmediato, un paje abrió la puerta y esperó para escoltar a quien fuera necesario.

			Ofendida, Gregoria abandonó la sala y la marquesa sonrió.

			—Dime tu nombre.

			—Bianca Cappello, madonna.

			—Debo decir que el destino que se me acaba de ocurrir para ti será mucho mejor que el que planeaba tu suegra, madonna Bianca. Siempre te han llamado así, ¿verdad?

			—Sí, madonna. A pesar de mi pobre vestido y la falta de joyas, nací de buena cuna. Ahora tengo una hija y me preocupa cómo pagar a su nodriza; por eso accedí a venir aquí, pero no para lo que propuso esa mujer —insistió con vehemencia.

			—Comprendo tu situación. Te ayudaré. Mañana iremos al casino en Piazza San Marco, pero deberás vestirte mejor.

			—No tengo con qué. Mi ropa se quedó en Venezia y no he podido encargar telas nuevas desde que llegué —se disculpó, avergonzada por sus prendas manchadas y rotas—. No conozco ese casino. ¿Es un sitio muy elegante?

			—No te preocupes por eso; me encargaré de todo. Te buscaré algo apropiado.

			—¿Apropiado para qué?

			—Para conocer a un príncipe.

			[image: ]

			Durante el siglo xv, un astuto comerciante de lanas de Fiorenza multiplicó sus ingresos concediendo crédito a sus clientes. Giovanni di Bicci de Medici no solo se hizo rico, sino que dio origen a uno de los bancos más pujantes del continente europeo. Tuvo dos hijos; el mayor, Cosimo el Viejo, heredó el negocio y lo hizo crecer. Impulsó el florín, hasta que todas las transacciones comerciales en la península itálica pasaron a hacerse en esa divisa, adoptada por el mismísimo papa para los Estados Pontificios. Cuando la fortuna pasó al nieto de Giovanni, lo convirtió en uno de los hombres más fuertes de su tiempo: Lorenzo el Magnífico.

			

			El poder de la familia se multiplicó y pasó a gobernar Fiorenza, considerada una república, hasta que a comienzos del siglo xvi una revuelta con apoyo popular derrocó al nieto de Lorenzo, Lorenzo II, y los Medici debieron exiliarse.

			Pocos años después, volvieron al poder, apoyados por las tropas españolas. Para reforzar la posición de Alessandro de Medici, hijo bastardo de Lorenzo II, el emperador Carlos V lo nombró duque de Fiorenza, un cargo hereditario que inició la dinastía nobiliaria familiar. Pero los celos y las disputas por la fortuna crecieron con rapidez. El duque Alessandro, quien reemplazó el florín por el ducado con su nombre y revalorizó su moneda en todo el continente, fue asesinado por su primo Lorenzino de Medici. Para no darle el trono a un asesino, los nobles de la ciudad aceptaron a un miembro de otra rama de la familia, descendiente del hijo menor de Giovanni, el fundador del banco. Así se convirtió en duque un muchacho de diecisiete años, Cosimo de Medici, en 1537.

			Ninguna de las familias importantes de Fiorenza tenía fuerzas para enfrentarse al emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, quien apoyaba al desconocido Cosimo, crecido en el exilio. Pensaron poder controlar al joven, que demostraba gran atracción por la caza y por las mujeres, y lo aceptaron como duque, aunque otorgaron el peso del gobierno al Consejo de los 48.

			En cuanto fue coronado, el inexperto Cosimo I los sorprendió a todos: disolvió el Consejo y excluyó a cualquier otro Medici de los derechos de sucesión, asegurando el trono para él y sus descendientes. Quienes se oponían a sus caprichos debieron exiliarse. Algunos nobles buscaron el apoyo del rey de Francia e invadieron Toscana, pero Cosimo salió a defender su ciudad, capturó a los rebeldes y los decapitó para mostrar su poder. Como respaldo, reforzó su alianza con el emperador Carlos V: le pidió que le buscara una esposa española. Poco después, el flamante duque de Fiorenza se casó con la hija del virrey español en Napoli, Leonor Álvarez de Toledo y Osorio. Logró así una alianza que le permitió aumentar su territorio, ya que con apoyo español conquistó la ciudad de Siena para Toscana. Además, su buen ojo para los negocios multiplicó el contenido de las arcas de su banco y Fiorenza alcanzó el apogeo de su poder.

			

			En lo personal, Cosimo tuvo once hijos legítimos con su esposa española. El mayor, el príncipe Francesco, siempre fue consentido por todos. Creció sabiendo que sería el primero en la familia en heredar una corona y un ducado. Atractivo y mujeriego, pasó algunos años de su juventud en España junto al príncipe Felipe. Le gustaba la vida en la corte, mostraba gran interés por el arte y la alquimia y, aunque su padre creyó que lo estaba educando para reinar, el heredero creció con la convicción de haber nacido para disfrutar.

			[image: ]

			Al día siguiente de la reunión, Bianca llegó sola a la casa de la marquesa. No se había molestado en explicarle a su suegra a dónde iba y ya conocía el camino. El paje de la entrada la estaba esperando y la condujo a una habitación llena de armarios en la planta superior de la casa. Encontró tres vestidos extendidos sobre unas sillas y se acercó a admirarlos: uno verde, uno marrón y uno rojo oscuro.

			—¿Te gustan? —la sorprendió la voz de la marquesa a sus espaldas.

			—Son hermosos. Me recuerdan a días de mi vida que hoy siento muy lejanos —concluyó con un suspiro.

			—Podrías volver a vivir días así. Mírame a mí —anunció con tono de invitación—. Mi padre era un paje español y yo soy marquesa gracias a mis contactos.

			—Yo ya estoy casada y Pietro no es un marqués —se lamentó.

			—La solución no siempre incluye un acta matrimonial. Puedes tener lo que desees si utilizas bien las armas que Dios te ha dado. Eres bella e inteligente, una gran combinación. Veo que te has lavado el cabello. Bien hecho; después te peinarán. Ahora pruébate los vestidos y veremos cuál te sienta mejor.

			Bianca se vistió con la ayuda de una doncella experimentada mientras Anna Ramírez de Montalvo asentía o negaba ante los cambios con ojo crítico. La marquesa sugirió ajustar la tela en algunas partes con elegantes cintas y aflojarla en otras. Finalmente, se decidió por el vestido color verde oscuro.

			

			—Va muy bien con tu melena rojiza y realza la blancura de tu piel. Estás preciosa. Mírate. —Le señaló un gran espejo de marco dorado.

			Los espejos costaban una fortuna y por lo general eran de metal pulido, pero ese pertenecía a una categoría especial: era azogado, una costosa rareza realizada por un grupo de artesanos venecianos. Bianca había visto un pequeño espejo de mano así, un regalo de su padre a su madrastra, pero no se había imaginado que pudieran existir tan grandes, capaces de reflejar una imagen de cuerpo entero. Dedujo que el marqués de Mondragone era un hombre muy rico.

			Anna no era noble por nacimiento, pero durante los años en la corte había cultivado el buen gusto. Se casó con el hijo de un marqués español, llegado a Fiorenza en la comitiva de Leonor de Toledo, que fue escalando posiciones hasta ser la mano derecha del duque Cosimo, así como tutor del heredero. El príncipe Francesco creció junto al hijo de su maestro y se hicieron amigos cercanos, tanto como para compartir amante. Anna no podía aspirar a casarse con un Medici, pero llegó al altar con su compinche, el futuro marqués, y mantuvo una gran amistad con Francesco. Conocía sus gustos y se había convertido en una especie de filtro para las damas que aspiraban a acercarse al heredero.

			Para terminar, la doncella peinó los rizos de Bianca en un recogido suave con algunos mechones sueltos y Anna asintió complacida.

			—Estás perfecta. Te quedarás con este vestido. Vamos.

			—¿A dónde?

			—A un casino donde hay cosas muy bellas. Quiero mostrarte algo.

			—No quiero hacer nada inmoral —afirmó, desconfiada por el costoso regalo.

			—No harás nada que tú no quieras. Te doy mi palabra —aseguró la marquesa, invitándola a seguirla.

			Subieron a un carruaje tirado por dos caballos y viajaron en silencio hasta una calle en el centro de la ciudad. Bianca escudriñaba las casas en el camino tras las gruesas cortinas, que frenaban el bochornoso calor estival. Se detuvieron ante una construcción de tamaño mediano, no demasiado imponente, a la que por su tamaño llamaban casino. Los guardias junto a la entrada las hicieron pasar en cuanto reconocieron a la dama.

			Anna se movió con confianza dentro de la casa y llevó a Bianca a una sala con un par de sillones y un delicado escritorio con detalles de oro en la madera, repleto de pequeños cajones. Abrió varios y sacó unas joyas que puso sobre la mesa.

			—¿Te gustan las perlas? —preguntó mientras le probaba un collar sobre el escote.

			—Me encantan. Son mis favoritas; heredé varias de mi madre, pero se perdieron en el camino hasta aquí —resumió con un suspiro.

			—Combinan muy bien con tu piel clara. A mí, en cambio, con mi tono cetrino, me va mejor el rubí. —Tomó un anillo de la mesa y se lo colocó en la mano. Lo observó unos momentos hasta que cambió de idea y lo retiró—. Pero no estamos aquí por mí, sino por ti. Debes quedar perfecta. Pruébate esos aretes.

			Bianca obedeció y se colocó en cada lóbulo una pieza de oro con estructura piramidal de la que colgaban cinco perlas en forma de gota. Sacudió la cabeza frente al espejo, fascinada por los suaves movimientos junto a su cuello.

			—¡Son maravillosos! —exclamó con alegría.

			—Ahora el brazalete y los anillos. —Continuó agregándole joyas hasta que sonrió satisfecha—. ¡Estás perfecta! Mírate en el espejo. Esto es lo que te quería mostrar: cómo puedes llegar a lucir. Podrías vestirte y adornarte así a diario.

			—¿De verdad?

			—Te lo aseguro. Solo tienes que aceptar las reglas de esta nueva vida. Espera aquí, ahora regreso —anunció con una sonrisa antes de retirarse.

			Al rato, Bianca escuchó la puerta abrirse y pensó que había vuelto, pero al girarse encontró a un caballero muy elegante. Alto y moreno, lucía una prolija barba que no alcanzaba a rozar la frondosa gorguera de encaje que asomaba por su jubón de seda gris, a tono con las bombachas abullonadas en cadera y muslos.

			

			Ella hizo una reverencia, como correspondía a la situación, y esperó a que él hablara primero.

			—Buongiorno, madonna —saludó el desconocido con voz grave y suave a la vez. Su mirada estaba fija en ella.

			—Buongiorno, signore. —Ignoraba su título, aunque sin duda era un noble por la riqueza de su aspecto. Quizá se tratase del marqués de Mondragone—. Si busca a la marquesa, regresará en unos momentos.

			—No, no la necesito a ella. Madonna Anna me envió a buscar algo que dejó allí. —Señaló la mesa con tapa de mármol en el extremo opuesto de la estancia.

			—Adelante —indicó con un gesto.

			El caballero se adelantó y tomó una pequeña caja, decorada con una flor, que cabía en la palma de una mano. A pesar de su curiosidad, Bianca no preguntó por su contenido. Ni por su nombre. Ni por sus intenciones. Temía haber caído en una trampa de la marquesa. Contuvo la respiración y miró hacia la puerta, evaluando si habría alguna manera de escapar.

			—¿Cuántos años tienes? —quiso saber él.

			—Diecisiete.

			—¿Sabes por qué estás aquí?

			—Madonna Anna quería vestirme de manera adecuada. Me estaba probando unas joyas; creo que quiere llevarme a un sitio importante —explicó, asustada.

			—¿No te dijo nada más?

			Bianca sacudió la cabeza en señal de negación y, para su sorpresa, él la observó en silencio un rato, se dio vuelta y se marchó. No le dedicó muchos pensamientos al caballero desconocido; estaba demasiado concentrada en su imagen en el espejo. Echaba de menos verse así y disfrutaba de la caricia de la suave seda del vestido. El roce de las perlas sobre la piel la llevaba a otros tiempos, a otra vida.

			Poco después regresó la marquesa con expresión seria. Había dejado de sonreír.

			—Pensé que habías comprendido la situación…

			—¿Qué situación?

			

			—No fuiste muy amable con nuestro anfitrión. Él es el dueño de las joyas que llevas y que tanto te gustan.

			—El plan de mi suegra… ¿Tendré que complacer a extraños? —comprendió, sin ocultar su repulsión—. Pensé que no tendría que hacer nada que no quisiera.

			—Ese hombre no era cualquier extraño. Es el príncipe Francesco de Medici, que muy pronto ocupará el trono de Fiorenza. Su padre ha decidido abdicar y él será el nuevo duque. Este reino, sus palacios y todas las riquezas de su familia, incluido el banco, le pertenecerán.

			—¿De verdad? —No pudo ocultar la sorpresa—. Pensé que sería un hombre mayor.

			—Tiene veintitrés años. Dice que le gustaste y que se siente atraído por la paz que transmites. Francesco está acostumbrado a que las muchachas lo halaguen y hablen sin parar buscando cautivarlo. Tu discreción ha sido tu mejor arma de conquista.

			—No buscaba conquistarlo. Ni siquiera sabía quién era…

			—No te apresures, no lo has conquistado aún. Francesco es un hombre exigente, pero has empezado con buen pie. La próxima vez os dejaré a solas más tiempo para que os conozcáis mejor. Irás a su alcoba.

			—Lo siento, madonna, pero creo que no puedo continuar con esto —se disculpó, asustada por la posibilidad de ir al lecho con un extraño. Aunque fuera apuesto y con una voz agradable, no lo conocía ni estaba enamorada de él—. Ser su amante no sería muy distinto de ser una cortesana.

			—¡Por supuesto que es distinto! En primer lugar, no es lo mismo tener un romance con un hombre que con varios a la vez, como tienen las cortesanas. Y lo más importante: tampoco es lo mismo acostarte con un muerto de hambre como Bonaventuri que tener bajo tu influencia al poderoso heredero de los Medici. Sé que te casaste embarazada, he hecho averiguaciones, así que no te hagas la damisela virginal e inocente conmigo.

			Bianca enrojeció ante la certera acusación, pero contraatacó en un instante de lucidez.

			—¿Por qué insiste? ¿Qué ganaría usted? ¿Me está vendiendo? La misma bajeza que planeaba mi suegra… —concluyó, despectiva.

			

			—¡No digas tonterías! No gano nada material con esto; lo hago porque no me gustó la última amante que eligió el príncipe. Resultó exigente y engreída y tenía pretensiones desubicadas. Creí que serías adecuada, pero, como dije, nadie te obligará a nada. Si quieres marcharte, eres libre. Allí está la salida. Deja las joyas en el escritorio y quédate con el vestido; será un triste recuerdo de lo que elegiste perder.

			Bianca se mordió el labio inferior, llena de dudas, pero empezaba a evaluar la oferta con más claridad.

			—Si voy a continuar con esto, debo saber las condiciones
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